
 

 

 
 

Transición histórica: de Elías a Eliseo 
 

“Estamos a punto de cruzar el río Jordán: es el momento clave y divino para entrar a 

las promesas de Dios listas para la generación de los últimos tiempos”. 

(Rhema Now Número 11) 

La segunda transición del río Jordán representa la transición de Elías a Eliseo (2 

Reyes 2). Es el surgimiento de la generación más profética que el mundo haya visto 

jamás. La autoridad y la unción profética de la generación de los últimos tiempos 

superará a la de los profetas de antaño e incluso a la de los apóstoles del Libro de los 

Hechos (Joel 2:28–32; Juan 14:12; Apocalipsis 10–11). 

El manto profético pasó de Elías a Eliseo y ahora estamos en un tiempo similar, es 

la hora en la que los mantos proféticos pasan de la generación del pasado hacia 

la generación actual. 

Algunos quizás pensamos: “¿Pero no se han equivocado estos 'profetas' 

recientemente?, ¿acaso no han caído en pecado?”. Seríamos mentirosos si 

negáramos la realidad. 

No poner a todos en el mismo saco. ¡Dios es celoso y quiere nuestra plenitud, quiere 

que su pueblo manifieste una reforma profética en su Cuerpo!. 

https://www.onethingministries.net/wp/wp-content/Rhema-Now-11-Espanol.pdf


 

 

 

Una acusación a la reforma 

En 2022, el Señor nos habló que era el año de la “Reforma Profética”. Esta afirmación 

vino después de la reprensión del Eterno contra nosotros por nuestra falta de visión y 

una serie de “predicciones proféticas” pérdidas durante el Covid (Rhema Now #1). 

Durante las últimas cuatro décadas, el Señor comenzó a restaurar el ministerio 

profético, desde la década de los 1980. Es innegable que lo profético ha salido mal 

en algunos aspectos. 

Abba ha sacado a la luz esas fallas para que nos realineemos a su corazón en 

términos de lo profético, para que podamos ser y resurgir como la generación 

más profética de la historia del pueblo de Dios. 

A menudo, centramos toda nuestra atención en buscar palabras proféticas y 

olvidamos qué es lo más importante para Dios: los fundamentos y el carácter de un 

profeta. Hemos estado tan ocupados proclamando y prediciendo eventos que hemos 

ignorado lo que realmente le importa al Señor que es hablar de aquello que está en 

su corazón, usando vasos que realmente reflejan quién es Él. 

A pesar de todo, ¡gracias a Dios por su celo por nosotros!. 

¡Él va a traer una reforma profética para la generación profética de los últimos 

tiempos! 

https://www.onethingministries.net/wp/wp-content/Rhema-Now-0-Español.pdf


 

 

 

¿Cómo es esta reforma profética? 

En primer lugar, Abba nos está enseñando que es ser un “profeta”. En primera 

instancia un “profeta” es un amigo de Dios (Amós 3:7). Un amigo es alguien que 

comparte las cargas y se preocupa por lo que su amigo se preocupa. 

Más que alguien proclamando: “¡Así dice el Señor!” un profeta es quien comparte sus 

cargas. Y un profeta que ha alcanzado la madurez es el que sólo habla lo que Dios le 

dice. Hay momentos en que el Señor simplemente quiere compartir su corazón con 

aquellos que están dispuestos a escuchar, sin decir nada a otros. 

En segundo lugar, el Señor está levantando no sólo a uno o dos “súper santos” como 

sus profetas, ¡sino a toda una generación!. La unción y el manto profético son para la 

generación de los últimos tiempos y están disponibles para cualquiera que los 

alcance. 

En tercer lugar, surgirán voces proféticas que se moverán en la unción como Bob 

Jones o Paul Cain, pero a un nivel mayor. ¡La unción profética será sin 

precedentes!. Dios lo ha estipulado así, por su gracia, es la herencia de los que están 

vivos en este tiempo. En verdad, ¡lo que ojo no vió, ni oído oyó, es lo que Dios ha 

reservado para esta generación!. 



 

 

 

La plenitud de un pueblo profético 

Dios es celoso con su pueblo y quiere que entre en su plenitud, por ello está trayendo 

corrección y realineamiento al ministerio profético. Él está resaltando lo que es 

importante y levantando a una nueva generación de profetas. 

¡La generación profética de los últimos tiempos entrará en la plenitud de lo que 

significa ser un pueblo profético de Dios! 

Hay cinco aspectos importantes en nuestra plenitud como pueblo profético: 

1. Manto Profético: Este es el rol y la responsabilidad de una voz profética. Más 

que predecir eventos, un profeta debe hablar acerca de lo que está en el 

corazón de Dios y hacer que los corazones del pueblo vuelvan a Él. Además, 

como generación de los últimos tiempos ¡tenemos el privilegio de proclamar y 

preparar a las naciones para el regreso de Jesús! 

 

2. Unción profética: Debemos estar familiarizados con el poder que acompaña 

a la profecía, ya sea a través de su precisión o del impacto que tiene en 

nuestros corazones. 

 

3. Cimientos proféticos: Es crucial tener cimientos sólidos en la vida del pueblo 

de Dios. Ayudan a garantizar la madurez del carácter, el desarrollo del don 

profético y la unción. Y también que la persona no se extravíe. Estos 

fundamentos implican leer y meditar constantemente en la Palabra de Dios, 

pasar tiempo en oración, amar a Dios, elegir el temor del Señor y tener una 

relación profunda y duradera con el Espíritu Santo. 

 



 

 

4. Carácter profético: El carácter piadoso y justo es necesario para garantizar 

que el pueblo de Dios no abuse del don profético, ni se apodere de su gloria. 

Específicamente, la humildad, la devoción, la verdad, la pureza y la integridad 

son rasgos que Dios quiere en su pueblo para que pueda ser portador de la 

unción profética. 

5. Activación Profética: Esto se refiere al “de repente” de Dios, donde Él hace 

su obra en la vida de la persona (puede ser a través de un encuentro y en otras 

ocasiones durante un período de tiempo). Activa un nivel de unción profética 

que está más allá de lo normal. 

El manto profético de nuestra generación está determinado. La unción y activación 

profética son posibles por la gracia de Dios. Pero los cimientos y el carácter son 

requeridos por Dios para ser diligentes en su obra. 

 

 

 

Alcanzando la plenitud 

En esta década histórica de transición, el cambio de Elías a Eliseo relatado en 2 Reyes 

2 nos da una imagen profética de lo que Dios está haciendo y cómo debemos 

posicionarnos. 

Así como el Señor envió por primera vez a Elías, desde Gilgal a Betel en 2 Reyes 2:2 

(hacia el oeste, lejos del Jordán), quizás pareció como que el movimiento profético 

retrocedió en los últimos años. 

Sin embargo, el viaje a Betel reveló a Eliseo que Elías pronto le sería quitado (v3) y 

esto marcaría un cambio en el ministerio profético de la nación de Israel. Era una hora 

crucial y significativa. 



 

 

En nuestros días, Dios ha revelado su corazón, Él está promulgando una reforma en 

el movimiento profético. Y en los últimos años, también ha habido el fallecimiento de 

varios ministros proféticos ungidos como Pablo Caín en 2019. 

¿Podemos ver y comprender el significado de esta hora?. Y si lo hacemos, 

¿cómo deberíamos posicionarnos? 

 

 

 

La respuesta está en lo que hizo Eliseo con Elías, cuando regresó hacia el este y 

cruzó el Jordán, así tenemos que responder: 

1. Eliseo no dejó de seguir a Elías, a pesar que él le dijo varias veces que se 

quedara (v2, 4, 6). 

A menudo, durante el tiempo de demora, el Señor nos detiene y nos “prueba” para 

despertar un hambre más profunda por Él y para dirigirnos a desarrollar nuestra 

profundidad y parecernos a su carácter. 

Ahora no es el momento de retroceder ante lo profético sino de creer, pedir y dar un 

paso de fe hasta que llegue la plenitud. 

2. Eliseo pidió una doble porción del espíritu profético de Elías (v9) 

Así como Eliseo clamó por la doble porción, la generación de los últimos tiempos tiene 

que arrebatar su porción profética. Si bien Dios promete esto para esta generación, 

cada uno de nosotros tiene que creerlo y aferrarse a ello individualmente. 

Nos moveremos en una unción profética sin precedentes, algo que nunca antes 

habíamos visto. Llevaremos mantos mayores que la generación anterior. ¡Tendremos 

un mismo corazón con Abba quién nos comparte sus cargas y la llevaremos! 



 

 

¡AleluYah! 

 

La respuesta de Elías en 2 Reyes 2:10 “Cosa difícil has pedido.”, revela que quizás 

es algo difícil a los ojos del hombre. Pero para Adonai, Todopoderoso, el Dios de toda 

carne, ¿acaso hay algo difícil para Él? (Jer. 32:27) 

En este Tiempo Soberano y Señalado por Dios, donde la transición de los mantos 

proféticos está estipulada, Jesús nos invita a ser audaces como Eliseo para 

apoderarnos de la doble porción del espíritu profético. Es nuestra herencia, solo 

así nos convertiremos en ¡La generación más profética de todos los tiempos ! 

¿Serás parte de los Eliseos de esta generación? 
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